
INTENCION GENERAL
PARA EL MES DE A a O S T O  DE 1894

(Bendecida por el Papa)

LA' ÚNICA SOLUCION 
DE LAS CUESTIONES SOCIALES

Oración, cotid iana  para esto mes

¡Oh Jesús  mió! por medio riel Cora­
zon inm acu lado  do M aría S an tís im a  
os ofrezco las oraciones, obras y  t r a ­
bajos del p resen te  .día, para rep a ra r  
las  ofensas que  se os hacen, y  por las 
dem ás in tenciones de vues tro  .Sagrado 
Corazon. «

Os las ofrezco en especial,  á fin de 
que, des terrados los odios y  sus cau­
sas, reinéis por la h u m ild ad  y  la cari­
dad ea  los corazones 'de  todos.

■p r o p ó s i t o

La difusión cada vez m ay o r  de bue­
nas  doctr inas  al alcance del. pueb lo .y  
de buenos ejemplos de fra te rna l  am or 
y  paciencia. ,

P R E C I O S

S uscricion  tr im e s tr a l  
E sp a ñ a  . . . . 
E x tra n je ro  y  Ul­

t r a m a r . . . . 
N ú m ero  c o rrie n te  O'IO 
Id e m  a tr a s a d o . . .0*20

Anuncios y  comunica*
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ifiste num ero  se an tic ipa  p a ra  publicarlo  en 'e l dia del San to  á quien vá dedicado.

Miradle; es un  m il i ta r  san to ; es ira 
san to  m il i ta r .

H ay  en su rostro los rasgos g u e r re ­
ros do Alejandro y  la ex tá t ic a  expre­
s ión riel Serafín de Asís.

Fue hom bre  de acción y  energ ía , 
hom bro de esp ír itu  recto é inflexible 
hom  bre d a v o 1 u n tad i n d om : ib 1 e .

Viriles in s t in to s  le indicaron  que
sus arreos serian las armas, 
su descanso el pelear,

y  dedica su ju v e n tu d  á la ,m ilic ia .
Al considerarse  vencido, m ien tras  c i­

ca tr iz an  las heridas  que su friera  en 
la  m u ra l la  de Pam plena, p iensa en 
o tras  ba ta l las  m as nobles y  p resien te  
b r i l lan tes  v ic torias;  la  voz de su a lm a  
le inc ita  á esp ir i tua les  canqu ís tas ,  
su acendrada  caridad enc iende  en su 
pecho voraz h o g u e ra  de am or  á Dios y  
am o r  al prójimo y en. e lla  se c o n su ­
m en  las aspiraciones todas de la  p r i ­
m era  par te  de su vida, que pud iéra ­
m os l lam ar  su milicia h u m a n a .

M ilitar san to  fué haciendo vida ejem - 
p la r  do generoso caba lle ro  cris t iano  
en  medio de los azares q u e b ra z a b a n  á 
otros militares á  la satisfacción de p u ­
nibles pasiones de sensua lism o y  ava­
ricia. E n  N á je ra y  otros pu n to s  r e n u n ­
ció a l bo tin  con que sus  com pañeros  
se en r iq u ec ían .

Ese ejem plo de ingénito  desprendi­
m iento  siem pre fuá como es hoy  nota 
carac ter ís t ica  de los ínclitos hijos de 
Loyola  que le s ecu n d an  ad m irab lem en ­
te, puesto que todos reuuuc ian  á la  es­
peranza  de la propiedad ind iv idual y  
mucho* h a n  despreciado p in g ü es  he­
rencias a l in g re sa r  en tan  sag rad a  m i­
licia.
, Cada je su i ta  rea liza  un sacrificio que 
económ icam en te  considerado resu l ta  
en p rovecho  de la hum an id ad ;  son 
obreros g ra tu i to s  del esp ír i tu  y  de la 
in te l igenc ia .

L os pueblos se ap rovechan  sin e s t i ­
pendio a lg u n o  de la  ciencia y  l a  pie­
dad que con apostólico fervor p ro­
d igan .

La a-.itífcesis de¡ je su í ta  con su  m ira ­
da pues ta  en el cielo, in capac itado  vo­
lu n ta r ia m e n te  p a ra  poseer riquezas 
te r ren a les ,es  el p rohom bre po lí t ico ,h i­
pócrita  masón q ue  a lardeando  de sen­
t im ien to s  f ilantrópicos ¡se en cu m b ra  
has ta  los prim aros cargos  públicos, 
h-i.itú l o s ; m inisterios, y  se enriquece, 
sin conciencia  con negociaciones que 
cansan  genera l  ru in a .

E stos son los hom bres  del pa tr io ­
tism o al uso: estos f a rsan te s ,q u e  voci­
feran lo contrario  délo que  practican y  
siendo egoístas y  po ltrones  a la rd ean  
de sacrificio y  desprendim iento; ellos 
que  son pesada c a rg a  que a b ru m a  á 
los desgrac iados pueblos cu y a  s u s ta n ­
cia desp iadada  tacó te  absorben, de ján ­
dolos ostenuAdos y  m in tiéndo les  p ro ­
t e c c ió n ’

Y el m un d o  califica de pa tr io ta s  á 
estos’seres y de am bic iosos á los j e s u í ­
tas. ¡Ambiciosos! c ie r tam en te  lo son; 
ambiciosos h a s ta  el p u n to  de t rab a ja r  
a fanosam en te  por la  sa lvación  de sus  
enem igos  ¡ am bic ión loable, in sp irada  
por la  sublim o caridad  c r is t iana ,  ben­
d ita  seas u n a  y  m il veces!

Pero abandonem os es ta  d ig resión  
v  s igam os los pasos del m il i ta r  san to .

S ien te  v iv ís im o  deseo de in s t i tu i r  
u n a  legión que  siem pre  esté a l  servi­
cio deL ítey  del Cielo. Dispuesto  á con­
sag ra rse  á Jesucr is to ,  encendido  en 
a rd ien te  celo de servirle  p len am en te ,  
som ete  to d o s  su* pen sam ien to s  y  t o ­
dos sus actos .4 la mayor gloria de Dios 
y  con es tad iv isa  ofrece pureza  de c u e r ­
po y  a lm a  y  c u e lg a  su espada  y  d ag a  
delan te  del a l ta r  de N . ft S ra . de Mon- 
s e rra t ,  dá s u s  V est id o s  á un  pobre, se 
v i s t e  asperísimo saco y  ve la  a n te  la  
Virgen una  noche com ple ta , como pri­
m era  g u a r d i a ’de su n u ev a  m ilicia.

* &
Desde aho ra  em pieza la  n * e v a  vida  

del san to  m ilita r ;  nueva v id a  de m a ­
y o r  ac tiv idad  p a ra  el espír i tu ;  v id a  
varon il  en la  que los ac to s  piadosos 
reveían  asom brosa  energ ía ;  á p esar  de

su  ascético y  .místico ca rác te r  no p ie r ­
den los actos de S.. Ignac io  el sello de 
la milicia.; sus devociones son ejercí- 
’cios, su com unidad  se denom ina. Com­
pañía.

Como ,s i  l a  P rovidencia  le l la m a rá  
con opo r tu n id ad  á los com bates so ve­
rifica el prodigioso a r re p en t im ien to  do 
S. Ignac io  el ano  1521,al mismo t iem ­
po, que  Latero , el m a lvado  a p ó s ta ta ,  
p r inc ip ia  la  infernal p ro p a g a n d a  de 
los errores  , p ro tes tan tes ;  más- tarde, 
cuan d o  a rrec ian  las t r ibu lac iones  de 
la  Ig les ia  con el c isma de.EnriqoeVIH, 
a l lá  por ol 1534, em pieza  á o rgan izar  
e l in s igne  hijo  do Loyola su denodada 
m ilicia, p rescrib iéndola  voto  especial 
de obediencia a l  Sumo.Pontífice; des­
pués,  cuándo  el feroz hereje Catvino 
p ub lica  su nefanda  rebelión, en 1540, 
fúndase defin i t ivam ente’ la  Com pañía  
ex im ia  q ue  t a n  ru d a m  nte  hab ía  do 
ser  com batida  po r  el infierno y  en la 
que  tan  honroso .cum plim ien to  hab ian  
de tener  las p a la b ra s  del S a lvador  «Se- 
reis pe rsegu idos  por mi nom bre.»

L a  m a g n i tu d  do traba jos  que  San  
Ignac io  y  sus com pañeros em prenden  
no a d m ite  las hipérboles de la a d m i­
ración y  de la s im patía ,  no  cabe en los 
l ím ites  de la  Historia; sucédense  g i ­
gan te sca s  f iguras  que con su  a b n e g a ­
ción y  v ir tudes  son espejos rio la  h u ­
m anidad ; San F ranc isco  X avier .  Aposr 
tol de la  Ind ias , ren u ev a  los prodigios 
de la  primitiva, predicación evangé lica  
y  con q u is ta  m il la res  v  m illa res  de a l ­
m as  p a ra  su  salvación  y  pa ra  g lo r ia  de 
la R elig ión  de Jesucr is to :  San  F r a n ­
cisco de Borja, enam orado  del S an tís i­
mo S ac ram en to ,  av iv a  las l lam as  de 
am or á  la  s ag rad a  E u c a r is t ía  en las 
que sus he rm anos  de re l ig ió n  con ti­
n ú a n  abrasándose  como serafines; San  
Pedro  Claver co n sa g ra  su v ida  á los 
apes tados; San Luis G onzaga, dem ues­
t r a  que  la  pu reza  an g e l ic a l  puede 
adap ta rse  a l ser h u m a n o ,  y  g r a n  m u l ­
t i tu d  de sa n to s  y  sab ios  y  m ár t ire s  
v ienen  á p robar  a l m u n d o  q u a  Jesús  
es el cam ino, la  verdad  y  la  v id a  y

que quien  á E |  se a cerca y  con Él vivé 
pa r t ic ip a  de sus celestia les a tr ibu tos  y 
así la. ín c l i ta  C om pañía  de Jesús posee 
las ciencias como las v ir tudes. .

Así nació y  vivió y. así v ive  y v iv i­
rá la  sa n ta  m ilic ia  cíe Loyola, co n sa ­
g ra d a  al culto  con acendr.tcjo fe rvor  y  
ded icada  á la defensa de la Ig le s ia  con 
sobrehumana, bizarría.

E lla  es la  v a n g u a rd ia  del ejército  do 
Cristo. En e.se honroso sitio el com bato  
es. rudo y  constan te .  E l  espíri tu  de S a n  
Ignac io  dirijo líts ba ta llas  y  consigue  
gloriosos^ triunfos. Con g ra n  decisión 

. se lanza, á  la lu c h a  la C om pañía , como 
se lanzó su santo  fundador a l  servicio 
de Jesucris to  cu ando  tan  de v eras  dijo 
por pr im era  vez la  oración m agníf ica  
que  pud iera  l la ínarsé  s ín tesis  de su  
celo, oración que á diario rep iten  sus 
h ijos y  devótos«Tom ad. Señor, y  reci­
bid toda, mi l iber tad , mi m em oria , mi 
en tend im ien to , y  toda  mi vol uu tad ,  t o ­
do mí hab'er y  mi poseer: vos me lo 
disteis, á vos, Señor,-lo to rno: todo es 
v ues tro ;  d isponed  á to d a  vues tra  v o ­
lu n ta d .  Dadm e vu es tro  am or  y  g rac ia ,  
q u e - e s t a t ú e  bas ta .»  E sas  firmes pa­
lab ras  r e t r a ta n  el c a rac te r  do San I g ­
nacio ¡Fuera «jodias ofertas! l)e todo 
corazon t:xlo para Dios; todo para  su 
C riador,  á q u ie n  todo .lo  debía.

El g r a n  e sp ír i tu  de San Ignac io  no 
cabe en los-miaros de los tem plos, t ie ­
ne el p r iv i leg io  d e  ex tenderse  por el 
m un d o  sin co n tam inarse ;  tem plado  en  
el calor del Corazon Divino, salido del 
crisol de la  v ir tu d ,  resp landece  como 
po ten te  foco de luz  disipando las t in ie ­
blas de las m a las  pasiones.
■ Ved á los je su í ta s  pred icando  en ca ­

lles y  plazas; ved q ue  sus  co razones 
pred ican  m ás  que  sus len g u as ;  vedlos 
en los asilos, del dolor, vedlos s iem pre  
im itado res  del Divino M aestro; m ira d ­
los  s a lv a r  la rg as  d is tanc ias ,  c ruza r  los 
m ares :  ¡admirarlos! ¡el e sp ír i tu  de \ 
san to  fu n d ad o r  v a  con ellos! ¡San I g ­
nacio v ive  p e rp e tu a m e n te  en  el fer­
v ien te  celo de sus  hijos!
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